
 
 
 
 
. Perdonarse es darse una nueva oportunidad ante la vida, es saberse humano, limitado, 
criatura de Dios. 
 
. Son muchas las maneras en que uno puede responder al llamado de Dios y ayudar al prójimo. 
 
. Bienaventurados los cónyuges que a un exabrupto no responden con otro exabrupto, sino 
que guardan un prudente, difícil pero pacificador silencio. 
 
. Da tu amor a las personas en tu vida. Jamás permitas que algo material posea tu corazón. 
 
. Señor, no permitas nunca que hiera con mis actos los sentimientos de mis hijos. 
 
. La madurez familiar comienza cuando nos damos cuenta de que nuestro interés por otras familias 
es mayor que nuestra preocupación por nosotros mismos. 
 
. La familia es la primera y mejor escuela de solidaridad. 
 
. Gracias, Señor, porque estamos aquí, delante de ti, cuando hay tantas familias que ya no están 
juntas. 
 
. El mayor servicio social que cualquiera puede prestar a su país y a la humanidad es crear 
una familia. 
 
. Para servir sólo necesitas un corazón lleno de gracia…un alma generada en el amor. 
 
. Sólo en Dios encontrarás las fuerzas que necesitas. 
 
. Busca siempre la unión de amor entre los dos y así podrás cumplir el permanecer juntos en las 
buenas y en las malas. 
 
. Amar a los hijos es saber decir SÍ, pero también saber decir NO. 
 
. Las familias deben perseverar en su deber educativo con valentía, confianza y esperanza. 
 
. El diálogo en el matrimonio desata los nudos, disipa las suspicacias, soluciona los 
conflictos: engrandece a las personas. 
 
. Sólo el Señor puede extender un toldo de amor para cobijar y refrescar, calentar y madurar a 
todas las familias. 
 
. Cuando aparezca la tensión, pide la humildad para no querer imponer tu verdad, atacando 
la verdad del hermano. 
 
. En el matrimonio se hace necesario e imprescindible conocer sus distintas etapas. 
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